
LOS INDIGNADOS
ACAMPAN EN
tAS LIBR,ER,IAS
De clamor social a fenómeno editorial

Es tal la avalancha de libros que aportan más indignación a los problemas de los
ciudadanos, buscan soluciones o anuncian una nueva era, que la corriente se está
convirtiendo en un nuevo "género" editorial. texto MARGAnltt nrvrÉne
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I 15 de mayo de zorr
se puso en pie en va
rias ciudades españolas
un movimiento hetero-

géneo, plural y de generaciones
cruzadas, que recogía el clamor
de una protesta popular ante una
crisis económica tan próxima co-
mo europea y global. Las calles se

Ilenaron de jóvenes y mayores,
hartos del paro y de que los re-
presentantes políticos, tras dos
años largos de crisis, no ofrecie-
ran salidas viables. Se pedía "¡De-

mocracia real, ya!". Los numero-
sos e insistentes manifestantes se

autodefinían como "indignados",
siguiendo la sugerencia del li
brito (apenas cincuenta páginas,
incluido el prólogo) ¡Indignaos!
de Stéphane Hessel. Los medios
de comunicación entronizaron la
etiqueta: había nacido el "movi-
miento" de los "indignados".

El político y humanista francés,
de más de 9o años, último super-
viviente de los redactores de Ia
Declaración de los Derechos Hu
manos, había escrito un panfleto
que en Francia fue un bombazo,
con más de un millón de ejempla-
res vendidos. La edición españoia
(en Destino) salió en febrero de
20rr: en junio se habÍan vendido
más de 5oo.ooo ejemplares, se

podía acceder al texto a través
de Internet y salía a 1a venta

¡Comprometeos! Ya no basta con
indignarse (también de Hessel y
de Destino), Ia secuela más directa
del boom. En conversación con
el activista Gilles Vanderpooten,
Hessel definía el compromiso co-
mo "lo contrario al derrotismo" y
la decisión de hacer posibie "un
mundo viable".

El texto de Hessel, casi un pan,
fleto, proiogado en su edición es-
pañola por otro venerable "maes-

tro" como |osé Luis Sampedro,
había sido el catalizador de un
malesta¡ que se gestaba desde, al
menos, zoo7. T ambién Sampedro,
con otro venerable gurú como Fe-
derico Mayor Zaragoza, el icono
de Baltasar Garzón y otros nom-
bre menos notorios respondían a

la indignación con un Reacciona
(Aguilar), cuya venta hasta el ve-

rano rondó los 5o.ooo eiemplares.
El ¡lndignaosl y estas primeras
secuelas utilizaban el imperativo
en el título, como hace Ia publici-
dad; pero, más importante, se eri-
gieron en símbolo de los anhelos
de una multitud hasta entonces
silenciosa: hacía mucho tiempo
que no se producía un fenómeno
seme jante.

En plena era de redes sociales y
comunicación instantánea, ¿em-
pezaba una nueva época dorada
del panfleto encarnado en un 1i

bro? ¿Por qué un libro servía para
"etiquetar" una corriente de opi-
nión tan contraria a 1o que hasta
entonces se había entendido como
poiíticamente correcto?

Anteeedentes
Quizás la amalgama de estos "in
dignados" españoles y europeos
era, a su vez, el resultado de libros
anterio¡es que explicaban como,
desde hace tres décadas, Ia eco-
nomía financiera había decidido
doblegar y poner a su servicio la
política democrática.

rebeldía -ambos coincidían en el
mensaje de que "otro mundo es

posible"- y fueron textos de ba-
se del movimiento "altermundis-
ta" gestado a finales de ios años
noventa del siglo pasado. En el
mismo sentido de crítica radical
al sistema económico cabe citar
dos textos muy diferentes que
han llegado recientemente a las li-
brerías: el más sesudo Esta vez es

distinto. Ocho siglos de necedad

financiera de Carmen M.Reinhart
y Kenneth S. Rogoff (Fondo de
Cultura Económica) y el vitriólico
La economía no existe (Los Libros
del Lince) del escritor y periodista
Antonio Baños.

El "boom" crece
La explosión pública de este ma-
lestar social ha generado un fe-
nómeno editorial que ofrece dos
grandes líneas: una, libros para
seguir indignándose y dos, libros
con propuestas de solución. Una
tercera línea -la tres- se decanta
indirectamente por el diagnósti-
co de "una nueva etapa" con cam-

Para Hessel, el comprom¡so es
lo contrario del derrotismo y
busca hacer un mundo viable.
Citaré dos ejemplos notorios

que han superado tiradas muy
importantes en Europa: El ho-
rror económico (Fondo de Cultura
Económica, ry97\, de la crítica
literaria de Le Monde Viviane Fo-
rrester, y El informe Lugano (lca-
ria, zoor), de la filósofa y analista
política Susan George. Existieron,
obviamente, bastantes más textos
que analizaban en profundidad
y denunciaban el "capitalismo
salvaje", pero curiosamente estas
dos mujeres fueron las grandes
divulgadoras del hecho que mar-
caba tendencia: la economía y
el dine¡o dominaban la vida de
unos ciudadanos relegados a ser
meros consumidores.

Ambos libros fueron vehículo
de reflexión, debate, probable-
mente de jaron una semilla de

bios llamativos y hasta delirantes
que muestran que estamos ante
seres muy exlraños. Lo que sigue
es una síntesis y algunos ejem.
plos de este fenómeno editorial
que se cuece bajo la indignación
soci al.

Los libros para indignarse apor,
tan material altamente inflamable
de diverso tipo. Están los que,
directamente, enlazan con el fenó-
meno español del r5-M, como Ios
voces del r5-M (Varios autores,
Los Libros del Lince), luventud
sin futuro (Varios autores, Icaria)
o, en catalán, La primavera dels
indignats (Meteora) de Sebastiá
Bennasar.

Estos tres textos recogen ex
periencias vividas directamente
en las manifestaciones y movidas
españolas. Como dice la promo-
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ción editorial de uno de ellos:
..NO SOMOS ANTISISTEMA, EL

SISTEMA ES ANTINOSOTROS.
Un sistema que condena al Paro
a un porcentaie inadmisible de

sus ciudadanos, Y al desahucio Y

la deuda de por vida a los que no

pueden pagar la hiPoteca. Un País

que deia a su iuventud sin futuro,

y que no sabía que ésta es una

juventud sin miedo".
La crítlca es dura, imPlacabie

con "las cotidianas disputas pseu-

dopolíticas que nutren las páginas

de los diarios, los minutos de las

tertulias radiofónicas o televisivas'

Unas disputas en donde nunca se

estábamos cerrando los Prime-
ros números de esta colección, la

realidad de las Plazas esPañolas

superó nuestras expectativas. Con

esta colección queremos Propor-
cionar ideas y herramientas Para
debatir, detectar Problemas Y bus-

car soluciones".
De formato mini, con menos de

cien páginas Y al muY asequible

precio de 5 o 6 euros, la colección

se inicia con el Ya mencionado

luventud sin futuro, El meior de

los mundos de Pascual Serrano

-una revisión de los desastres

democráticos de los últimos
años- y el muY recomendable

Propuastas Y soluclones
Dos voces tan autorizadas como

Ias del sociólogo Alain Touraine

y el pensador Edgar Morin, am-

bos franceses y con larga exPe-

riencia en el diagnóstico social

fundamentado, se Preocupan más

por el DesPués de la Crisis. Por

un futuro sin marginacíón' Tal
es el título, editado Por Paidós,

del interesante análisis que hace

concretamente Touraine sobre 1o

que nos espera -habla de "catás-

trofe"- si no se "refunda" la or-

ganización social. El diagnóstico
es duro: el sistema económico

y "una oleada totalitaria ("') ha

destruido la idea de sociedad",

nada menos.
Morin, Por su Parte, Parece

responder et La vía: Para el

futuro de la humanidad, edita-

da también Por Paidós, al grito

¡Indignaos! de Hessel señalando

el camino que haY que seguir

tras Ia indignación. Pero el libro
de Morin salió al mismo tiem-
po que el de Hessel en Francia

y es, claramente, un resumen

muy sistemático Y Preciso de su

pensamiento abierto Y generoso,

ásí como de su exPeriencia de

humanista.
"Hoy -escribe- la causa es, sin

equívoco, sublime: se trata nada

menos que de salvar a Ia huma-

nidad". Pero, rePite constante-

mente, "1o Peor no es inevitable"'
Todo depende de la actitud que

tomen las gentes, de su con-

ciencia y su coraje Para afrontar

una serie de "reformas inter-
dependientes", necesariamente
unidas y "solidarias". Reformas

incluso mentales que desPierten

Desigualdades internacionale s,

en el que el sociólogo Rafael

Díaz Salazar ofrece un catálogo

de los últimos Y exPlosivos datos

de los princiPales organismos
internacionales sobre el imPerio

de la desigualdad.
La misma editorial, en otra

de sus colecciones clásicas, Pu-

blica tambiérr Democracia radi

cal, de varios autores, Profesores
universitarios que analizan las

demandas sociales detectadas

sobre estos Puntos PrinciPaies:
deterioro del sistema democrá-

tico, crisis de la economía, Pen-
samiento crítico Y alternativas a

la globaiización entendida como

el dominio del dinero sobre ia

política democrática.

Según Touraine, 9l slstema
eáonómico "ha destruido

la idea de sociedad".

habla de política. Só1o de reParto

del poder, y del dinero del Poder'
En este sentido, Ia Política no

interesa, Porque es mero interés",

tal como dice un "manifiesto" de

Enrique Murillo, editor de Los Li

bros del Lince. Todos estos libros

defienden otra Poiítica "entendi-

da como la búsqueda de'formas
de meiorar la existencia humana,

de no cargarnos el Planeta, de

construir un mundo más iusto,
esa política desatendida Por los

políticos, ésa sí nos interesa como

ciudadanos y como editores"'
Anna Monio, de Icaria, editorial

comprometida desde hace décadas

con el "altermundismo", ha crea-

do una nueva colección llamada

ASACO. Se veía venir: "Mientras
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las "fuerzas creativas y positivas
inherentes a la humanidad" y la
"aspiración humana a Ia armo-
nía", cosa mucho más interesan-
te para é1 que la idea periclitada
de "progreso". Ésta sería Ia "vía
saludable" en la que . confluye
una constelación de vías refor-
madoras. Su mensaje es abierta,
mente humanista.

La humanidad amenazada: go-
bernar los riesgos globales, de
Daniel Innerarity y |avier Solana
(editores), también en paidós,
con artículos de diversos pen-
sadores europeos, como Ulrich
Beck o Michael Zürn, reflexio-
na sobre la "gobernanza" del
mundo en su nuevo contexto de
crisis, confrontación económica
y de riesgos medioambientales
y sociales. En Claves para enten-
der los nueyos derechos humanos
(Los libros de Ia catarata), la
investigadora y profesora María
Eugenia Rodríguez Palop hace
un repaso amplio, riguroso y
muy oportuno a "los nuevos de-
rechos humanos' que se exigen
ya en todas partes del mundo y
cómo empezar a abordarlos. Con
ello, la profesora enlaza también

con Stéphane Hessel en su de-
fensa de la universalidad de los
derechos humanos.

Una nueva etapa
Vale la pena dejar como contra-
punto a esta avalancha de en-
sayos "a la europea", entendida
Europa como su territorio con-
tinental, dos eiemplos recentísi-
mos de 1o que pregona la "nueva
cultura" anglosajona, tanto britá-
nica como norteamericana. Gary
Cox es un profesor de filosofía
de la Universidad de Birming-
ham, experto en existencialismo,
que acaba de sacar Cómo ser un
existencialistct. O cómo tomar el
control, ser auténtíco y dejar de
poner excusas (Ariel). y hete
aquí que Cox convierte su idea
de existencialismo ("Es, básica-
mente -escribe , una cuestión
de libertad y elección personal
que consiste en enfrentar la rea-
Iidad con honestidad y coraje")
en un programa de autoayuda
para superar todas las indigna
ciones de la vida.

Cultura basura, cerebros privi
legiados (Roca Editorial), de Ste-
ven |onson, el ioven y exitoso

investigador en cultura moderna
y medios de comunicación de la
universidad de Columbia (Nueva
York), hace un canto -explosivo,
si no fuera una muestra de có-
mo se las traen los anglosajones
autores de ensayos/best seller- a
cómo la cultura de masas y su ba-
sura nos vuelve más inteligentes.
Habla de "Renacimiento cultural
gracias a la tecnología" y subraya
que los nuevos inventos electró
nicos muestran claramente cómo
los niños actuales "son más listos
que sus padres".

Como contrapunto a la indig-
nación de las plazas españolas,
el libro tiene mucho interés ya
que, a [in de cuentas, viene a

diagnosticar que "los contenidos
tienen menos impacto en los
humanos que el tipo de proceso
mental que generan las tecnolo-
gías". Ahí está Ia clave. Umberto
Eco me comentó ya hace bastan
te tiempo (en una entrevista que
le hice para La Vanguardia err
t997) q.ue el caos de Ia informa-
ción y la tecnología "cambiaría
nuestra cabeza". Quizás por esto
protestan, también, los indigna
dos. ¿O no? I

¡COMPROMErEOSI

Stéphane Hessel

Tras invitara la

indignación, Hessel

contraataca con una

serie de ideas para luchar

contra el abuso del poder

económico y la injusticia.

D6tim.96 pq§,7,5O€.

JWENruD§NFUruRO
La crónica en primera

persona de activistas de

este movimiento, uno de

los convocantes del 15-1r.4,

se alterna con el análisis

externo por parte de

estudiosos políticos.

kai¿10lrpi¡gs.5€.

LASVOCES DELlFM
Una colección de textos

que nos permiten conocer

a protagonistas y testigos

de primera mano de

esta revuelta cívica y

mayormente pacífica.
' 
Los Libros de¡ Lince

b4 pá$s.7 €.
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